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Capítulo 1

Tiempos curiosos para estar vivo. 
En las noticias, el Ying se pelea con el Yang en lugar de danzar y
complementarse, y la libertad de expresión es tan solo un meme de
Voltaire. Hoy la individualidad se fabrica en serie pero aquellas preguntas,
esas por las que somos, siguen hiriendo.

Me someto de 8 a 5, consumo alimentos que me deprimen y me he
alejado de casi todo lo que me hace bien. ¿De dónde proviene esta
inconsciencia que me impide respirar? 

(Inhala, exhala)

Palabras como amor o compasión han vendido sus cuerpos en las
esquinas de Hollywood y ya no recuerdo su significado original.
He intercambiado tesoros por chutes superficiales, pero, ¿tengo paz? No
quiero detenerme a pensarlo, tengo necesidades que mantener y mañana
me levanto temprano.

Puedo abandonar toda responsabilidad, porque nuestro padre putativo
vela por nosotros, nos cuida, nos dice siempre la verdad y nunca permitirá
que nos pase nada malo. Para eso le votamos.

En este cuento me voy pareciendo más al zombi y menos al superviviente,
y sin embargo, ¿puede todo cambiar en un instante maravilloso?
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